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.:......¿Cuánto <liee Ud. que me dá por este libro

de Higiene püblica?
....Cuatro pe"etas. ¡,

, ----Si lHHliel'l1n ser ('il~e(); y¡t ve Ud. quc ('S <'1
texto oficial para el presente curso.

_·Sí.. .., pCl'O es <lllo la Higiene, desgra<,iada.­
mente, n¡Hlie la I)11SC11 en esta casa. No obtante pon­
dré cinco peseta;; ¡;eglÍn lo;; do;;cos de nsted.

«Amigo Pepe: El domingo lÍ. 111s diez <le la~

lllaííana estaré en la mesa petitol'ia de la iglesia
<le San :F'rancisco, con el fin de allegar recursos
para los pobrecitos de la Beneficencia. Le suplica

¡la asistencia su atectísima LOLA».

Veamos, decía el enomorado <tOllCe!, leyendo
la epístola de sus apu1'os, lo que enC'ucut1"o en mi
haul para respon<ter galentementc á las exigencias
de mi bella Lolita. Nada, no eneuenÜ'o ahsoluta­
mente nada, que en huen pago yalga tres perras
chicas..... Si este libro de Higiene ptihlica lo <lui­
Hiera tomar algún librero..... Pel'o están 10:'1 exá­
menes tan cercanos..... Vaya, me privaré <le la
Higiene en obsequio ¡Í, mi amaela.....

que se encontraba malucha,
salió Ít tomar unos baÍlos.
No pudiendo ir el marido
-que estú en l\Iadrid empleaclo­
le suplicó Ú U11 primo suyo
que la fuese acompaítando.
El primo, que no el; tan primo
como lo es el pohre C1H;to,
aceptó la comi,;ión
sin m.ostrar ningún reparo.
Transcurrieron varior meses,
de esel'ibirle se olvidaron,
por lo cual Casto pensaba:
«~in duda les ha pasado
algún percance. ¿Quizás
esté alguno de ellos malo?»
"Pondré un telegrama, dijo,
«y si es que está mala salgo
presuroso de la Corte.....
Fué al telégmfh don Uaflto,
y l1f;í puso el telegrama,
con caracteres muy elaros:
«Estoy sin saber <¡e tí,
dehe de sueeller algo,
temo que te encuenti'es mala:
¿qué tienes mi cielo? ¿Parto?»
y al ver el parte la esposa,
exclamó al punto: «¡Zapato!
lo que dico mi marido...
¿Cómo lo habrá sospechado?»

José Sabau y flomero

:....

SONETO
, Instruir deleitando honestamente

con la pluma, el buril y el lapicero,
sin que pueda decir el mundo entero
sino que CUENCA es pulcra, leal, valiente,
culta, noble, crifltiana y diligente;
de 10 bueno, lo bello y verdadero;

, más amiga del bien que del dinero;
sin política alguna que la aliente,

:, ni más aspi1'aC'ión, por el momento,
que defender 10r; fueros selioriales
de la virtud, la ciencia y el talento
y los del arte y glorias nacionales,

, ese es nuestro programa, hoy el cimiento
de otras empresas más transcendentales.

MIGUEL S"'NTA M...Rí....

•

'E. MIRANDA y Hwo.

Hace ya ba8tante tiempo
, que la esposa de don Casto

, ..

;JII

Pepe entra por las pnel'tm; de la ca;;:a de Vios,
más triunfante '.(ue un emperador romano tÍ quien
fUeran tÍ coronar por sus vietoriafl.

Lolita esta ha guapísima en la mesa petitoria,
entre dos viejas que mascullaban sus ultimos re­
zos, mientras elh departe graciosas flonrisas tÍ los
que van á depositar flU óbolo, inducidos por eum­
piir con las apremiantes atencioneH sociales, mlÍH
'que por un <leber de caridad.
, Pepe mira todo lo que sncede ít, su lado lleno
de jübilo. Por fin se decide, y sacando triuntimte
l>U duro lo eleja caer en la bandeja. Pero ¡ah! des­
gracia, que el duro al chocar con el metal ele la
bandeja, produce un ruido extrano y deferente al
¡;onido de la!; demús monedas.

Cuando Pepe vuelve amoroso la cabeza para
recoger la sonrisa de sn amada, á que l~ hace aeree­
dor sus cinco pesetas, la voz: mal humorada de la
tenelerita le eflpanta. Llena de ira exclama: «caba­
llero, está Ud. cometiendo un grave sacrilegio: esa
moneda es talsa".
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